
Mensaje dos

Una visión completa del llamado que Dios
hizo a Moisés,

el modelo estándar de un siervo de Dios

Lectura bíblica: Éx. 3:2, 6, 8, 14-15;
4:3-4, 6-7, 9, 14b-16, 24-26

I. El caso de Moisés es el que mejor nos mues tra el asunto
de recha zar la fuerza y capa ci dad natu ra les; aparte de
Moisés, nin guna otra per sona en la Biblia nos mues tra
este aspecto tan cla ra mente:

A. La fuerza y capa ci dad natu ra les no con tie nen el ele men to
divino.

B. La fuerza y capa ci dad natu ra les actúan por su propia cuenta,
no con for me a la volun tad de Dios. 

C. La fuerza y capa ci dad natu ra les buscan su propia gloria y
satis fa cen sus pro pios deseos.

D. La fuerza y capa ci dad natu ra les llegan a ser útiles en resu -
rrec ción para que poda mos servir al Señor.

E. Moisés fue ense ña do en toda la sabi du ría de los egip cios y era 
pode ro so en sus pala bras y obras—Hch. 7:22.

F. Moisés hizo algo a favor del pueblo de Dios pero con for me a
su propia volun tad—vs. 23-26.

G. Moisés fue puesto a un lado por Dios por cua ren ta años—Éx.
2:14-15; Hch. 7:27-30:
1. Dios hizo que Moisés, un hombre que fue ense ñado en el

pala cio de Egipto, viviera como un pastor en el desierto;
con el paso de los años, él lo perdió todo, esto es, perdió la
con f ianza en sí mismo, su futuro, sus inte re ses y su meta—
Éx. 3:11; cfr. 2:11-13.

2. Todo el que es lla mado por el Señor debe pasar por un
periodo en el que pierde toda con f ianza en sí mismo, se per -
cata de su inep ti tud y con si dera que no sirve para otra cosa
que morir.

3. Moisés apren dió a servir a Dios según la direc ción que Él
le dio y a con f iar en Él—Hch. 7:4-36; He. 11:28:
a. La capa ci dad natu ral de Moisés fue que bran ta da, de

modo que llegó a ser una capa ci dad en resu rrec ción; la
capa ci dad en resu rrec ción corres pon de al mover de Dios.

b. En rea li dad, Dios se forjó en la capa ci dad de Moisés; su
capa ci dad al f inal estaba llena de Dios.
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II. El relato acerca del lla mado que Dios le hizo a Moisés es
más extenso que el relato de Su lla mado a cual quier otra
per sona en la Biblia; Moisés fue el primer siervo de Dios
en la his to ria que era com pleto, cali fi cado y per fec cio nado;
debido a que él fue el pri mero en la Biblia a quien Dios hizo
ple na mente apto para ser Su siervo, Moisés es el modelo
están dar de un siervo de Dios, y al lla marlo Dios esta ble -
ció el están dar para el lla ma miento de todos Sus sier vos:

A. El lugar donde ocu rrió el lla ma do de Dios fue el fondo del
desier to (Éx. 3:1); estar en el fondo del desier to sig ni f i ca que
esta mos des con ten tos e insa tis fe chos con nues tra situa ción
actual.

B. Cuando Moisés llegó al fondo del desier to, llegó al monte de
Dios, a Horeb (v. 1); muchas veces el fondo de nues tra situa -
ción resul ta ser el monte de Dios.

C. En Éxodo 3:5 Dios le dijo a Moisés: “No te acer ques acá; quita
las san da lias de tus pies, porque el lugar donde estás parado
es tierra santa”; la tierra santa en este ver sícu lo se ref ie re a la
tierra que el hombre no ha tocado:
1. Esto indica que el lla ma miento de Dios se pro duce en un

lugar en donde no existe nin guna inter fe ren cia humana y
donde no hay nin guna mani pu la ción u opi nión huma nas;
si hemos de ser lla ma dos por Dios, tene mos que estar en un
lugar reser vado ente ra mente para Él.

2. El hecho de que Dios lla mara a Moisés de en medio de una
zarza indica que el lugar desde donde Dios nos llama está
en nues tro inte rior.

III. Una per sona que es lla mada por Dios tiene que ver la
visión de la zarza ardiente—Hch. 7:22-36; Éx. 3:2-6a:

A. Todo el que es lla ma do por Dios debe com pren der que es una
zarza redi mi da (un peca dor redi mi do que estaba bajo la mal -
di ción de Dios, Gn. 3:17-18) en cuyo inte rior arde un fuego, y
que este fuego es el Dios Triuno mismo, el Dios de resu rrec -
ción—Dt. 33:16; Mr. 12:26:
1. El hecho de que el fuego ardiera en la zarza sin con su -

mirla indica que Dios no quiere usar nues tra vida natu ral
como com bus ti ble; Él arderá úni ca mente con sigo mismo

9

ÉXODO (1)

Mensaje dos (continuación)



como com bus ti ble—Ro. 12:11; 2 Ti. 1:7; Col. 1:29; Is. 4:4;
Ap. 3:15-19.

2. Tene mos que estar ardien tes en nues tro espí ritu, no en
nues tra vida natu ral (Ro. 12:11); cual quier ardor en nues -
tra vida natu ral es fuego extraño para Dios, lo cual aca rrea
muerte (Lv. 10:1-11; 16:12).

3. El hecho de que el fuego ardiera en la zarza sin con su mirla
indica que el Dios de gloria como fuego santo debe arder en
noso tros, mas sin que nos sin ta mos ago ta dos; si un siervo
de Dios se siente ago tado, eso puede ser un indi cio de que
está usando su propia ener gía para hacer algo para Dios—
cfr. 1 Co. 15:10, 58.

4. La memo ria de esta visión debió haber ope rado constante -
mente en el inte rior de Moisés para recor darle que no usara
su fuerza o capa ci dad natu ra les.

5. Por medio de la señal de la zarza ardiente, Dios dejó gra -
bado en Moisés que él era un vaso, un canal, por el cual Dios
se mani fes ta ría—2 Co. 4:7; Fil. 1:20, 22-25.

6. A través de los años nece si ta mos apren der una sola lec ción:
labo rar para Dios sin valer nos de nues tra vida natu ral
como com bus ti ble, sino per mi tir que Dios arda en nues tro
inte rior.

7. El relato de la zarza ardiente debe ser un con ti nuo memo rial
y un tes ti mo nio para los que son lla ma dos por Dios—Dt.
33:1, 16; Mr. 12:26.

8. Que este relato de la zarza ardiente deje tal pro funda impre -
sión en noso tros que jamás lo olvi de mos; esta visión debe
quedar gra bada en nues tro ser.

B. La igle sia es una zarza cor po ra ti va que arde con el Dios de
resu rrec ción—cfr. Gn. 2:22; Ef. 2:6:
1. La máxima meta de Dios es obte ner una morada, esto

es, edi f icar Su habi ta ción—Jn. 1:14; 2:19; 1 Co. 3:16; Ap.
21:3, 22.

2. La igle sia es el Dios Triuno que arde dentro de la huma ni -
dad redi mida; en esto con siste la eco no mía divina—Lc.
12:49-50; Hch. 2:3-4.

IV. Una per sona que es lla mada por Dios tiene que reci bir una 
reve la ción de quién es Dios:
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A. Aquel que llamó a Moisés fue pri me ra men te el Ángel de
Jehová—Éx. 3:2:
1. El título el Ángel de Jehová se ref iere prin ci pal mente a

Cristo, el Hijo de Dios, Aquel que fue enviado por Dios
(cfr. Jn. 8:42) para salvar a Su pueblo de sus pade ci mien -
tos (cfr. Jue. 6:12-22; 13:3-22).

2. Según Éxodo 3:2 y 6, el Ángel de Jehová, el Enviado, era
Jehová mismo, Aquel que envía (cfr. Zac. 2:6-11), y Jehová
es el Dios Triuno (Éx. 3:6, 15).

3. Fue con el pro pó sito de llamar y enviar a Moisés que Dios,
Aquel que envía, se le apa re ció como el Enviado.

B. El nombre de Aquel que llamó a Moisés era Yo Soy—vs. 14-15:
1. El nombre Yo Soy indica que Dios, Cristo, es la rea li dad

de todas las cosas posi ti vas—Jn. 8:58; 6:35; 8:12; 15:1; Col. 
2:16-17.

2. Tene mos que saber que el Dios que nos llama es y que
noso tros no somos—He. 11:6.

C. Aquel que llamó a Moisés era el Dios de su padre—Éx. 3:6: 
1. El Dios de tu padre denota una his to ria con Dios.
2. A los ojos de Dios, el Señor que lo llama a usted es el Dios

de su padre espi ri tual—1 Co. 4:15, 17; Sal. 103:7; Fil.
2:19-22.

D. Aquel que llamó a Moisés era el Dios de resu rrec ción:
1. Tene mos que cono cer al Dios de Abraham, el Dios de Isaac

y el Dios de Jacob, el Dios Triuno que resu cita:
a. El Dios de Abraham repre sen ta a Dios el Padre quien

llama al hombre, lo jus ti f i ca y lo equipa para vivir por
fe y para vivir en comu nión con Él—Gn. 12:1; 15:6;
caps. 17—18; 19:29; 21:1-13; 22:1-18.

b. El Dios de Isaac repre sen ta a Dios el Hijo que ben di ce
al hombre con ce dién do le here dar todas Sus rique zas así
como llevar una vida en paz y en la que dis fru ta de la
abun dan cia de Dios—25:5; 26:3-4, 12-33.

c. El Dios de Jacob repre sen ta a Dios el Espí ri tu, quien
hace que todas las cosas coo pe ren para el bien de aque -
llos que aman a Dios, trans for ma al hombre y hace que
éste alcan ce la madu rez en la vida divina, al grado
que pueda ben de cir a las per so nas, regir sobre toda la
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tierra y satis fa cer a otros con Dios el Hijo, el sumi nis -
tro de vida—27:41; 28:1—35:10; caps. 37; 39—49; Ro.
8:28-29.

2. Una per sona que es lla mada por Dios tiene que estar en
resu rrec ción y hacerlo todo en resu rrec ción, con miras a la
edi f i ca ción de la igle sia, la cual está com ple ta mente en
resu rrec ción—Ef. 1:19-23; Ro. 8:11; 1 Co. 15:45, 58.

V. Una per sona que es lla mada por Dios tiene que cono cer el
pro pó sito del lla ma miento de Dios—Éx. 3:8:

A. El pro pó si to del lla ma mien to de Dios es, en el aspec to negati -
vo, librar al pueblo esco gi do de Dios de la usur pa ción y tira nía
que sobre él ejerce Sata nás y el mundo, los cuales son tipi f i -
ca dos por faraón y Egipto—Ro. 1:16.

B. El pro pó si to del lla ma mien to de Dios es, en el aspec to posi -
tivo, intro du cir al pueblo esco gi do de Dios en el Cristo todo-
 inclusivo, el cual es hecho real para noso tros como Espí ri tu
todo-inclu si vo que está en nues tro espí ri tu, tipi f i ca do por la
tierra de Canaán que f luye leche y miel—Col. 2:6; Gá. 3:14.

VI. Una per sona que es lla mada por Dios tiene que saber cómo
hacer frente a Sata nás, la carne y el mundo—1 Jn. 3:8; Gá.
5:17; 1 Jn. 2:15:

A. Todo aque llo de lo cual depen de mos aparte de Dios es un lugar
donde se escon de la ser pien te—Éx. 4:3-4; Lc. 10:19.

B. Nues tra carne es una enti dad cons ti tui da de lepra, esto es, de
pecado, podre dum bre y corrup ción—Éx. 4:6-7; Ro. 7:17-18,
24-25; Is. 6:5.

C. El mundo con su sumi nis tro, entre te ni mien to y diver sión está 
lleno de la sangre de muerte—Éx. 4:9; 1 Jn. 5:19; Gá. 6:14. 

VII. Una per sona que es lla mada por Dios nece sita la expe rien -
cia de ser un com ple mento y de ser cor tado:

A. Una per so na que es lla ma da debe tener a alguien que lo com -
ple men te con for me al prin ci pio del Cuerpo, a f in de ser res -
trin gi do, sal va guar da do y pro te gi do—Éx. 4:14b-16; Lc. 10:1;
Dt. 32:30; Ec. 4:9-12.

B. Una per so na que es lla ma da debe estar dis pues ta a tener la
expe rien cia sub je ti va de la cir cun ci sión de su vida natu ral a
f in de llegar a ser útil en las manos del Señor con miras al
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cum pli mien to de Su pro pó si to eterno y estar pre pa ra do para
llevar a cabo la comi sión que Dios le ha enco men da do—Éx.
4:24-26. 

C. Que cada aspec to del lla ma mien to de Dios sea nues tra expe -
rien cia hoy en el reco bro del Señor.
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